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Segundo domingo después de la Epifanía

San Juan, cap. II, vrs. 1-11

'T re s  fKas después se celebraron unos bodas 
en Cand de Qalilea, á-mde se hatíaba Id M adre de 
Jesúg. 7ué también corívidado a loj bodas Jesús 
cor. sus dúcípiilos. y  como viniese ,t fidtar el vino, 
dijo a Jesiis su madre, N o tienen uíiio. Rcspoti- 
lííóle Jesiií: Mujer, ¿qué nos va a  mi y  a ti"} Aún  
no es Ihgada tni Iwra. Di/o sn Madre a los sir- 
'nentes, 'Haced I.i que £l os dirá. Estaban allí seis 
bidrias de piedra, destinadas para las purificaciones 
ie  los judíos, en cada una de las cuales cabían dos 
o (ivs ffietretos. Dí/oles Jcstis; Llenad de aqi u 
aquellas bidrios, y  llenáronlas hasta arriba. Díccíes 
después Jesús, Sacad ahora y  llevadlo al maestre­
sala. H ^iéronio asi. Apenas probó el maestresala el 
agua convertida en vino, como él no sabía de dón­
de era (bien que lo sabiaií los súvientes que la ha­
bían sacado) llamó al esposo y  le dijo, 7odos sir­
ven al principio el tnno mej'or y  cttando los con­
vidados han bebido ya a satisfac<^ón, sacan eí mds 
flojo,' iú, al contrario, has reservado el buen fino 
para lo úUmto. Asi en Cana de Qalilea hizo Je­
sús eí primero de sus milagnys, con que manifestó 
su gloria Y sus discípulos creyeron'

Este es. según dice el Evangelista, el primer 
milagro que Wzo Jesús, con qne manifestó sn glo­
ria y  sus discípulos creyeron en H. Y este es tam­
bién el primer matrimonio a que asiste y  qne pro­
bablemente bendice el mismo Jesús. Con esta asis­
tencia y  bendición restituye el matrimcitio a  aque­
lla prlra'tiva y  virginal frescora, qne tenía al ins­
tituirlo Dios y  bendecir también a la primera pa- 
rem humana a  la sombra de tes árboles det Pa- 
raíro. Sólo que Jesús lo reviste en  estas bodas de 
un c rá c te r  nuevo, del carácter sacramenta!, al que 
la Iglesia dará luego estado de derecho. Porque 
el sacramento no ha-e más que eíprimir unas go- 
q s  de licor divin-> sobre el contrato natural, con las 
cnales queda éste vigorizado y  robustecido y  en 
po-es'ón los contraventes de una esnede d e  remo- 
zamiento, merced al cual nue 'en  llevar mejor, por- 
Otie la grrria sacramenra! en eso les ayuda; las , 
cargas mülMr'’es y  los deberes anejos a la ccn- 
vive“d a  común.

P«to es lo otie hace-Jesucristo—es d e d r , 'la  
Ig’e en el roatrim'rnlo.

En la"ar de esas prnodones sensibles t.m pro­
pensas a  la reacc ón que, según la frase de B^ssiiet, 
no son más que un movhniem» alternativo del de­
seo al hajtf» V d d  hastío al deseo m»4 ver. oone
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un sdjtímiento o t  el alma o mejor el alma mimia; 
en lugar de ese am or impulsivo, que frecuentemente 
es nn am or egoírta y  carnal, manda, poner un amor 
inspirado por un fin más noble y  más divino, hace 
que los esposos vivan de uiíss fe común, que man­
tengan una voluntad idéntica de justicia, de tra­
bajo, de confianza y  de renunciamientos redpro- 
cos, ana mutua comprensión de las debilidades que 
sucesivame.ate vayan apareciendo y  an espíritu de 
aceptación de las contrariedades que forzosamente 
han de sobrevivir.

Les infunde la esperanza en el porvenir, alien­
ta en stis pechos aspiraciones hacia una unión 
eterna, fe en el misterio de la rara  que perpetúan, 
en la tradición y  en el espíritu de familia que-están 
destinados a ccnservar; les inspira, en fin, un amor 
fundado, no  «n la materia, sino en el e^ ír itu ;,n o  
en el presente, sino en el porvenir; no en el in- 
c^ iduo , sino «n la rara ; no en el elemento mate­
ria!, que pasa, sino en el elemento espiritual que 
es el que dura.

Por eso este episodio de las manifestaciones dei 
poder de Jesúj se aplica, no a la h ist-ria panicu'ar. 
d e  estas bodas, sino a  todas las bodas y  a todos 
los matrimonios del mumio. Luego a luego viene 
a faltar en ellos también eí vino. E! vino de los 
iriraeros días, de los entusiasmos apasionados, de 
as emociones inolvidables de los sentidos, sueños 

y  entusiasmos y  emociones que el primer día se 
creyó que iban ‘a ser eternos. Jesús se hace cargo 
de esta necesidad y  la remedia. Interviene enton­
ces en las nttpdas, pero para enriquecerlas, para 
cambiar agua en vino, es decir, para -e’evar el 
contrato matrimonial, de suyo frá'’i1 , a la altura 
de un sacramento d'vino. confiriendo una gracia 
eme fortalezca la  debilidad, que reponga las nér- 
didar forzosas, que redare la» ruinas inev’tablev, 
de manera oue pueda decirse, como c t  la historia 
del Evamelio, que se gua-da para el final e! vino 
mejor. Gracfe gue llega hasta las fuentes mismas, 
d e  1»  vida, hace a los esposos castos, buenos, pu­
ros, pacífico», discinlina sus Sentidos, afina su 

carne, e-'uca sus pasi-ne» y  en esa caz  interior es- 
pirifrtal Ies oftirga el honor d -  narricioar en la 
acc'ón creadora dé Dios y  de transmitir en #u 
nombre, por los su'cos cm# la muerte va abriendo 
t 'd o s  lo? tiias en la historia de la humanidad, el 
gran d-ber de poblar la fierra de cristianó» y  el 
Cielo de hijos de Dios.

F R A N C K G 5 PEIRO

El Episcopado español 
ha dicho:

A pesar de los desmanes de los ro jo s— 
leem os en un  periódico ex tran jero—qu ed a  en 
pie la verdad d e  que si F ranco  no se hubiera 
alzado, los centenare.s o m illares de sacerdotes 
qu e  Ijati sido asesinados hubiesen conservado 
la  vida y  hubiesen continuado haciendo en las 
alm as la o b ra  de D ios.” N o podem bs suscribir 
esta afirmación, testigos com o som os de la  si­
tuación  de E spaña ai estallar el conflicto. L a 
verdad es lo con tra rio ; porque es cosa docu ­
m entalm ente p robada que en el m inucioso p ro­
yecto .de la  revolución m arxi?ta q u e  se gestaba 
y  q u e  habría  estallado en todo el paí?, si eit 
.gran p a rte  de él no lo "hub iere  im pedido et 
M ovim iento cívico-m ilitar, estaba o rdenado  el 
e.xterminio del cifro  católico, com o el de los 
derechistas calificado?; c o m o ' l a  sovietirnclón 
de ias industrias y  la  im plantación d d  com u­
nismo. E ra  por enero últim o cuando  nn  d iri­
gente anarquista  decía al m undo por radio t 
“ H ay  que decir las cosas ta l y  como n, y
la verdad rfo e» o tra  qu e  la de que ■ mili­
ta res  ?e nos adelantaron para ' evitar quo  lle­
gáram os a desencadenar la revo luc ló r.'’

“ .Añadimos que la hecatom be producida en 
personas y  cosas p o r  la  revolución com unista 
fué prem editada. P oco antes de la  revuelta 
habían  llegado de R usia setenta y nueve,a.gita- 
dores especializados. L a  Com isión N acional de 
Unificación m arx ista . por los mi.?mos días, or- 
deim ba la  constitución de las milicias revolu­
cionarias en todos los pueblos. L a  destrucción 
d e  las iglesias, o  a  lo menos la d e  su ajuar, 
fué sistem ático ,y  por series. E n  el breve e-<- 
pacio de un  m es se habían inutilizado tod 5$ 
los t;m p lo s p a ra  el culto. Y a  en 19 31  la  L iga 
A tea ten ia en su  program a un  articu lo  que 
decia: “ Plebiscito sobre el destino que ha.v 
que dar a  las iglesias y casas parroquiales” ; y 
uno de los Com ités provinciales daba esta 
nbr ma :  “ E l local o locales destinados hasta  
aho ra  a l .c u lto  se destinarán  a alm acenes co ­
lectivos, m ercados públicos, b ib lio 'rcas p o p u ­
lares, casas de baños o higiene pública, etc. 
según convenga a  las necesidades d e  cada 
pueblo.” P a ra  la  elim inación d e  personas des­
tacadas que se consideraban enem igas d e  P  
revolución, se hab ían  form ado previam ente las 
“ listas neg ras”. E n algunas, y  en prim er lugar 
figuraba el O bispo. D e los sacerdotes decia un 
je fe  com unista, ante la  actitud  del pueblo que 
quería  salvar a  su p á rro co : “ T enem os orden 
de q u ita r  toda  su semilla” .

A n te  las palabras de los O bispos españo­
les, todos h a n  d e  enm udecer. N i los ro jos ni 
los que encubren la  m aldad co n  hábiles m a­
niobras, pueden  hab lar d e  eatolicisrao, cuando 
está  tan  c la ro  su p roceder en m ateria  de re ­
ligión.Ayuntamiento de Madrid
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e C s a c e r d o t e

Sin sacerdote no se concibe sacrificio. El sacer­
dote es el qiie ofrece e! sacrificio. Todos los pue­
blos, todas las naciones, todas las raazs han teni­
do siempre sus sacerdotes.

Religión sin sacerdote, religión sin «crifldos 
ofrecidos por los sacerdotes, no exi te; porque ’a 
razón natura! misma .-•-.'ama tm nii.iistro c^dal- 
m entí díStiziádo para ofrecer y  consumar el ¡íacri- 
4cio.

Los persas, los egi'pdos, íos los roma­
nos, tenían sus castas sacerdotales encargadas de 
rodo k  referente al culto.

El pueblo judío tenía su familia sacerdotal, la tribu 
(íe Leví, escogida por el mismo Dios para que, se­
gún las reglas por H  dadas, revivieran perfecta­
mente en el templo santo.

H  sacerdotío judío era figura y  representación 
del sacerdodo verdadero, que e í  el de la Religión 
Católica.

El sacerdocio católico fué instituido y  fundado 
por Cristo, Salvador nuestro. Era la noche de la 
última cera. Jesucristo cogió el pan y  k  btnd;jo 
y  se lo repartió a sus disdpulos dicreniss "Tomad 
y comed, este es mi cuerp» que será entregado por 
vosotros: haced en esto en memoria de mí". Y 
rogiendo igualmeme un cáliz lleno d e  vino des­
pués que ío hubo bendeddo, k  dió, diciendo: 'E s ­
te es el cáliz de mi sangre de la nneva alianza que 
por vosotros y  por muchos será entregado para 
perdón de k s  pecadores. Haced siempre esto en 
memoria mía."

Con estas últimais palabras, Josucriao, Hijo 
de Dios, co'ncedió a sus apóstoles y  a sus snce- 
íores el poder de.convertir t í  pan y* t í  vino en 
«uerpo y  sangre de Nuestro Señor.

Así quedó fundado el sacerdocio católico. Ese 
cuerpo y  esa sangre que horas después de la última 
Cena iban a ser entregados al sacrificio de la cruz, 
y  aplicarían a Dios Eterno ofendido por nuestro* 
pecados, son los que diariamente consagran y  ofre­
cen todos los 'sacerdotes del mando.

El verdadero y  eterno sacerdote es Cristo, Se­
ñor, que cfredó  una sola vez su sacrificio, de un 
valor que no se puede medir ni apreciar.

Los demás sacerdotes son ministros de Cristo, 
otros Cristos, y  el sacrificio que ellos ofrecen, la 
Santa Misa, renovación del sacrificio del calvario

El sacerdote- es, además, "mediador" entre Dios 
y  los hombres.-

El sacerdote está puesto como entre <1 Gelo 
y  la T ierra para aplacar a  Dios y  presentarle las 
ofrendas de los fieles.

M ediador es quien une do* partes desavenidas.
H  sacerdo» recóndita a los hombres peca­

dores con el Altísimo agraviado.
Los hombres sienten su ruindad, su m alida, sus 

miserias, su nada y  tie ien  reparo de tratar directa­
mente tres veces con D k s  Santo y  delegan en el 
sacerdote para que les represente y  hable por 
ellos.

Como lo8 judíos, que tenían miedo de hablar 
con D k i  en el monte Sinai y  regaban a  Moisés 
que les representara.

P or eso el sacerdote en la Santa Misa siempre 
hablar en plural: Te pedimos, Señor, te recamos 
concédenos, escudia nuestras súplicas...

Son todos los fieles quienes piden en aque­
llas súplicas.

Siempre ruega por todos, por t í  Papa, los 
Obispos, k s  Re>-« o Gobernantes,'los pecadores, 
los atribulados, k s  asistentes a  la Santa .Misa.

Además, el sacerdote e« el hombre que reza.
E! sacerdote reza diariamente sn O fido Divi­

no, dando a Dios la gloría m eredda, cantando sus 
alabanza: y  grandezas, implorando sn misericordia.

Cerrar las bocas de los sacerdotes para que no 
recen, cortar sus manos para que ofrezcan el 
sacrificio, y  el mundo sería destniido por la ira 
del Todopoderoso.

Si aun Dios se aplaca de la Humanidad se 
debe ai sacerdote, sacnficador, medianero y  sn- 
suplicante.

A l ser invitado cortésm ente para  que es­
crib iera  en  estas colum nas, Ssn'.i un a  grarf 
alegría  porque para mi es un hono r, quizá el 
más g rande que se m e pueda p resen tar en mi 
vida, el de ponerm e en com unicación directa­
m ente con los soldados de F ranco .

P ero  esta alegría inm ensa que serrtí al sa­
ber q u e  iba a  tener un  medio para  llegar hasta 
vosotros, tan  eficaz y honroso  com o e :te  m ag­
nífico sem anario que h a  nacido con la ca 'e -  
g o ria  de A L F E R E Z  E S T A M P IL L A D O , que 
es el principio más florido y  herm oso que se 
puede desear, se h a  transform ado en verda­
dera em oción, po rque a  p esar de m i costum ­
bre  de escribir a  diario sobre asun tos ag rí­
colas, no es el am biente, el clim a, com o ahora 
se dice, tan  a  propósito  com o el que hoy se 
me presenta para  ocuparm e de asuntos ag rí­
colas, porque los que hoy estáis en- las tr in ­
cheras, la  m ayoria sois hom bres que habéis 
dejado  la esteva del arado p a ra  em puñar ei fu ­
sil, y  a diario se os pasarán  por v u es tra  me- 

, m oria los sem brados que dejasteis allá en vues­
tro s pueblos, y  la  yunta, p ropia o ajena, a  la 
qu e  vosotros cuidabais con ta n to  ca riñ o ; y 
o tros habréis dejado vuestros ganados o vues­
tras  v iñas o  vuestros o livares; y  o tro s  las 
haciendas en teras, y  aquellos que no  estuvie­
ran  dedicados a la noble profesión de lab ra­
dor, e incluso a aquellos que no tuv ieron  ni ca­
riño  al campo, hoy a fuerza de es ta r en con­
tacto  con la naturaleza y  el tener la  tie rra  
com o asiento y  com o cam a y  el con tem plar 
de cerca los encantos de la  g ra n  obra  de Dios, 
a  todos les preocupa, si se rá buena o m ala la 
cosecha, si h ab rá  m ucho trigo  y  m ucho  acei­
te , y  si habrá m ucho vino para  ahogar ¡as 
penas y m ucho coñac para resistir el frío . P an , 
vino, aceite, carne, garbanzos... todo esto es 
p roducto  d t í  cam po y  la  ag ricu ltu ra  y  los 
agricu ltores son los encargados d e  sacar a  la 
tie rra  todo -lo  que vosotros necesitáis. P o rq u e  
hoy e a  E spaña todos, y  m uy especialm ente lo* 
agricultores, estam os siem pre pensando en vos­
otros y  desde el m inistro  de A gricu ltu ra  hasta 
t í  más pequeño zagal de m uías o  de ovejas, 
todos estam os pendientes de voso tros, d e  que 
a  voso tros mo os falte de nada para  que re ­
pongáis bien las energías que vu es tra  v ida de 
trincheras y  de lu c h a  os consum e, y  p a ra  que 
t í  día que volváis a  vuestros hogares, que son 
los nuestros, vengáis fuertes y  anim osos p a­
ra  que en la  paz continuéis ganando batallas y  
obteniendo victorias, tan  grandes y  tan ne- 
necasias com o las que hoy estáis obteniendo.

y  com o m uchos sois agricultores y  am áis 
el cam po, a  todos os interesa conocer al m is­
m o tiem po que voso tros estáis d e rro tando  a 
la fiera m arx ista , no sólo de E sp añ a  sino del 
m undo entero , está el G eneralísim o .organizan­
do 7  ganando esta  o tra  g ran  batalla  d d  cam ­
po, ya que sabéis la  falta que estaba haciendo 
en E spaña. V osotros estáis apreciando d ía  por 
d ía  y m inuto  p o r m inuto , lo que vale el Ge­
neralísim o, y  estaréis convencido» de que es 
el hom bre elegido por D ios para  d e rro ta r a 
cuanto» ejércitos y  generales se le pongan  por 
delante, y  qu e  lo  mismo en las llanu ras to le­
danas que en las m ontañas cantábricas, lo  m is­
mo en E x trem adura  que en L evante, no hay 
en  el m undo quien  sea capaz de su je ta r su 
paso, y  q u e  va donde quiere, cuando qu iere y 
com o quiere, y que este avanzar sin descanso 
se debe, a  que den tro  de él están. D ios y  E s ­
paña.

V oso tro s  habréis observado que los te rre ­
nos qpe vais quitando a  los ro jo s están ab an ­
donado», no  se cultivan apenas, en todos si'íos 
la  gen te está ham brienta, ert cam bio cuando 
atravesáis nu es tra  zona observaréis que todo 
está cultivado, que ios cam pos están  líenos d s  
ganadería  de todas clases, que los artícu los de 
com er no  sólo abundan, sino que sobran . P u es  ̂
esta es la  g ran  labor de nues tro  G eneralísi­
m o q u e  m anda y  la  d tí  ejército  de la  re ta ­
guard ia  qu e  obedece. E jérc ito  que está  fo rm a­
do  p o r vuestros p ad res  y  herm anos, qu e  están

En el escaparate de una casa de modas vimo» 
expuej.o Un precioso cordón de seda en colore: 
diversos, p ii^ ío  para el adorno de un vestido o 
p a ra ,colgar a.gún cuadrico o espejo. Estaba el due­
ño muy orgulloso de la adquisición, que pensaba 
vender a buen precio.

—Guárdeselo, si es posible, a  la m a r q t ^  de 
X—adv.rtió a la encargada, falangista— . ^  pa­
gará lo que s?a, y  rea.mente lo  lucirá mejor quf 
nadie.

Pero ames de que la marqnesá de X  sc pre- 
«m ase, entró en la tienda Un legionario.

—Buenas tardes... ¿Tendrían ustedes cordo­
nes?— preguntó a la encargada.

Esta sonrió amable.
—¿Q ué dase de cordones? ¿ P a n  qué los 

quiere?
—Pues, verá usted—sonrió «i legionario im po­

co azorado-:-. Resulta que íe  me na roto el que 
llevo, aunque le he hecho varios nudos. M e temo 
que t í  peso de la cruz va a acabar con él...

Y dsaebrochándose la verde camisa legionaria, 
mostró a la encargada una cruz de hierro d,f más 
de quince centímetros de larga, por unos diez de 
ancha.

—i Qué tamaño! Debe pesarle muchírimol
—M e he acostumbrado.
—cY por qué la lleva tan grande?
—Se empeñó mi hermana. Es la cruz que nue> 

tra maJre besó al morir, y  creyó mi hermana qu* 
me protegería como ninguna. Y no se equivocó. 
Si po llega a desviar la bala que Iba a atravenrm c, 
el pecho y  sólo me hirió en el hombro, no lo cuento,

Hablaba el soldado con d e rta  timidez, creyen­
do parecer un poco ridículo a k  linda encargada 
y  a la parroquiana que a corta distanda hojeaba 
figurines.

Le buscaré t í  cordón—manifestó, m uy teri3 |  
b  encargada.
'  —El mejor que haya—apuntó <& voz baja lá 

parroquiana.
— Eío m iaño peosaba, señora,
Y la joven sacó d tí escaparate el cordón de»- 

tinado a la marquesa de X.
—lEs demasiado bueno!—rió el kgiorsario—, 

Uno corriente me basta.
M as sin hacerle caso, ofredó d la i
—Yo se lo pondré.

'  Y «  lo puso, ante la atónita y  confusa mira­
da del propietario.

—Pues un millón de gradaí. ¿Q ué debo ,..?
— Nada—contestó la encargada.
— No, no ... Dígame cuánto vale.
—Absolutamente nada.
—Bien... no insisto. Oera vez mfi grac)á% 

•efkrita.
—G radas, a nsted.
Marchó el legionario y  voldó la raudracha ha­

cia el jmnóvil dueño del com erdo didéndole sere­
namente:

—Le he dado las gradas porque ni en stseíloi 
podíamos esperar más honrow) destino para n o « -  
tro  cordón: la cruz d e  Cristo y  el pecho de un 
legionario. ¿Se da usted cuenta?

siem pre solícitos a hacer lo que el GerteralU 
tim o d i'p o n e , p o rq u e  saben, k  m ism o que 
vosotros lo sabéis, q u e  lo qu e  dice es lo  que 
E sp añ a  necesita, p o r eso cuando esta  sem ente­
ra  d ijo  q u s había que sem brar m ás trigo  para 
tener bien llenas nuestras paneras para que el 
d ía p róxim o en que toda  la zona ro ja  pase a 
estar bajo  su  m ando, haya trig o  suficiente para 
nuestros herm anos qua es tán  allí, todos los 
agricultores cum plierorf su o rden  y  este  año 
se h i  sem brado de tr ig o  hasta  el úk im o ria- 
concito que se ha podido. P ero  no creáis q u s 
no  hay dificultad:» quq vencer, pero vosotros 
sabéis m uy bien que cuando hay entusiaenvo 
en las filas y  acierto en el M ando no  hay  obs­
táculo que no  re venza. Y eso es lo que le 
pasa a  agricultores.

A C R I C ' J L T O S  T O L E D A N O

Ayuntamiento de Madrid



C R U Z  Y E S P A D A « Mi n j auj— ' ' I '

r i t i y a f i s i  id  u u ii l iS iiD f l  Mtlyüi l

Salv? M ’rfe»
Reina dél cielo, 
dulce consoelo 
del corazón.
H asta tu  treno 
llega ferviente 
la voz dolknte 
d e  la nación.

A  Vos, ¡oh, Virgen 
Itrni aculada!, 
mi Patria amada 
viene a pedir 
por los toldado! 
que de su tierra 
>ara U guerra • 
es vió partir.

Esos soldado! 
ion descendiente! 
de los valientes 
que en tierra y  mar. 
como kones 
bravos lucharon 
ya qu* legraron 
siempre triunfar.

Esos soldados. 
que os aman tanto 
con vuestro manto,
M adre, cubrid, 
para que libres 
del mal se vean, 
ya que pelean 
en ruda lid.

Tuyos son, M adra 
hijos amados.
D e  los soldados 
tened piedad; 
de la enemiga 
bala traidora.
Reina y  Señora, 
siempre librad.

¿Ves esas madres?
ISoB españolas!
Tristes y  sola* 
rezando están.
H oy  por sos hijo*

. España llora, 
puesto que ignora 
si volverán.

¿Ves esa joven 
tan  fervorosa?
ITriste y  llorosa 
recurre a  ti!
Favor de M adre 
te  h a  suplicado . 
para el amado 
con frenesí

¿Ves e$e anciano 
que presuroso, 
triste y  lloroso 
llega también?
Viene a  pedirte 
aquí en secreto 
q u -  de su nieto 
seas sostén

¿Ves ese niño,
Virgen María, 
que todavía 
no sabe hablar?
Con él en brazo* 
ruega su madre 
para que el padre 
vuelva a  su b ^ a r  

Por los que ludían 
en todo e! frente, 
suba ferviente 
nuestro clamor.

r c e  6 i 3» n q ’j í 8n m

Eü KECESARIO EL CATESISM3
E n  n u estra  E sp añ a  felizm ente llV-vada de 

la tiran ía  m arx ista , un a  d e  Us cosas que nues­
tro G obierno con más in terés h a  establecido 
y  noim alizado, es la enseñanza de la  D ociriita 
C ristiana, no  sólo en las escuelas prim arias, 
sino que tam bién en los cen tro s  d?_enseñanza 
superiores, obligando a  que se estudie en ellos, 
com o as ignatu ra  principal.

A l n o ta r esta  disposición, algutfos que, t i  
bien buenos españoles no se han  dado  aú n  
cuen ta  de la  transcendencia de un a  asignatu ra  
ta n  capital, ta l vez se p reg u n ten : ¿P ero , tan 
necesaria es la  D octrina  ?

A  e s t is  ta les se les podrá con testar com o 
aquel h ijo  a  su buen  padre que no sab ia  esti­
m ar el valo r del sobresaliente de Rcligión^^ que 
ie habían  dado en el In s titu to  en q u e  j u ­
d iaba el b ach illera to ; y  va de h istoria . E rase 
u a  chico m uy aplicado «n sus estudios y  su 
único anhelo  e ra  el ver cóm o podría  sacar el 
m áxim o de buenas no tas en los exám enes de 
cada año . T erm inó , pues, uno  d e  éstos j  de 
todas las asignaturas tuvo  nota» buenísitnas, 
destocándose en tre  ellas tres  sobresalientes, 
uno de Lenguas, o tro  de A ritm ética y o tro  de 
Catecism o. E l chico, así que vió tres  sobre­
salientes, loco de con ten to , voló  a  c a s i  de su  
pad re  p ara  com unicárselo y  así participara 
tam bién d e  su alegría. Y  en efecto, el padre, 
rebosando de u n a  satisfacción llena am e la 
aplicación de su h ijo , tom ó los sobresaliente» 
y  se saboreó leyéndolos uno por u n o ;  tom» 
el prim ero y lo lee ía tisfech o : L enguas, sob re­
saliente. M uy bien, h ijo , piensa qu e  U s len ­
guas son m uy necesarias y  cnan to  m ejor las 
poseas, más m edrarás en tu s  negocios. T o m a 
el segundo y  lee : A ritm ética ; sobresaliente. 
C h ico : haces b ien  en se r ta n  aprovechado en 
esta asignatura , y a  que las m atem áticas son 
Indispensables p a ra  el com ercio. L ee  por fin 
el te rc e ro : Catecism o, sobresaliente. P e ro  es­
ta  ve* no  se en tusiasm ó m ucho, m ovió la  ca ­
beza y  d ijo : P u es este no es u n  necesario  
com o los dem ás, s i bieit te  felicito  p o rq u e  es 
p ru eb a  de que h as  estudiado. M as el chico, que 
sab ia  m uy bien la  transcendencia d e  la  R e­
ligión, quedó m uy sorprendido y  n o  pudo m e­
nos de p reg u itta rle : ¿P a d re , p o r q u é  dice 
no  se r ta n  necesario  el C a t« ism o  com o las 
dem ás asignatura.? que ta n  bien m e had_ cali­
ficado? — M ira, h ijo , no creo q u e  sea inútil 
ni m ucho m enos la  Religión, pero  ésta  no  te 
enseñará a g an a r d inero  y  } m edrar en tu» 
em presas. — Q uirás  no, padre, le-respondió  con. 
ffiucdo respeto , aunque creo qu e  h a s ta  p a ra  
esto  no  es iiíútil, p eto  el Catecism o m e valdrá 
p a ra  cosas m ayores que las dem ás asignatu ­
ras q u e  estudié, porque si b ien  cátasem e ayu­
darán  a  ganar d inero  y  éxitos en m is em pre­
sas tem porales, aquélla, esto es, e l Catecism o, 
me ayudará a  consegu ir el Q e lo , que vale más 
que todos los tesoros de la  tie rra , y a  que és­
tos, p o r ricos q u e  sean, son caducos, m ientras 
qu e  el cielo es eterno.

P o r  esto la  Ig lesia  S anta tiene  tan to  afán 
en ensefiarifos la  D octrina n o  solam ente a  R>» 
pequefiuelos, sino  que tam bién ‘  
re s ; p o r e s te  m otivo en C R U Z Y  E S P A D A  
tam poco  fa lta rá  esta  sección ca tequ ística ,' que 
ta n to  n o s h a  d e  valer para  a lcanzar nuestra, 
e te rn a  salvación.

H

Todo* pedimos 
sor los soldados 
hoy  confiados 
solo en tu  Amor.

Esta p le n ria  
que hace, ^ r í a ,  
la España mía, 
sea eficaz.
Danos, loh, Madre!, 
tras la  victoria, 
días de gloria, 
dias de paz.

A  y  Z

P A G I N A  >

SECCIÓN SOCIAL

E L  T R A B A J O
Considerado el traba jo  en un  sentido g e­

nérico , es el ejercicio de la  actividad hum ana. 
E n  sentido  propio  es el m ismo ejercicio de la 
actividad hum ana o rdenado  a  p roducir un 
bien necesario o ú til de orden m ateria l o e s ­
p iritual. T ra b a ja  el lab rador, que cu ltiva los 
cam pos; el m inero  que p ica la p iedra ^  la 
p rofundidad de tos pozos; el p as to r que cuida 
del reb añ o ; el albañ il que construye u n a  casa; 
el ingeniero que traza  p lanos; el m édico que 
visita los en ferm os; el m ilitar que lucha  en las 
tr in c h eras ; el .m arino que surca los m a re s ; el 
sacerdote q u e  ejerce su aposto lado, etc.

T odos estos y  m uchos o tro s que seria  p ro ­
lijo enum erar, trab a jan  p o rq u e  ejercitan su ac­
tividad eif p roducir bienes necesarios o  útilei 
de orden m aterial o  espiritual. E n  todo trabaje 
hay que distinguir tres ca racteres: necesidad, 
utilidad y ob ligatoriedad  o  deber.

a) N ecesidad. E s  necesario  el traba jo  
para  la v ida de la  hum anidad. L a  tie rra , el cie­
lo  y  la m ar, p roducen cosas que sirven para 
la  alim entación del hom bre, para su vestido y 
para  su albergue, pero  esta  m aravillosa fecun­
didad de la  natu ra leza, se ria  insuficiente para  
la  alim entación, el vestido y  ta  hab itac ión  del 
ser nacional s i su traba jo , no  transfo rm ase  
el hom bre cuando generosam ente le ofrece la 
naturaleza. Si el hom bre no  traba jase, la h u ­
m anidad m oriría de ham bre y  de frío . L os bie­
nes de o rden  espiritual serian no  sólo difíciles 
sino im posibles d e  conseguir sin e l  traba jo  h u ­
m ano. L a  ilustración del entendim iento y  la 
educación de la  voluntad, aun d en tro  del o r ­
den natu ra l, exige com o condición “ sine qua 
non” un  co n stan te  trabajo .

b )  U tilidad. E l hom bre, naturalm ente, 
tiende no  sólo a  cu b rir sus más perentoria»  
necesidades, sino que busca siem pre e l  perfec­
cionam iento  de su personalidad y  este  perfec­
cionam iento jam ás lo consegulria sin  el tra ­
bajo.

T odos lo! p rogresos de la  hum an idad : E l 
ferrocarril, el autom óvil, el teléfono, el te lé­
g rafo , la  telecom unicación, etc., han  exigido 
un  ingen te trab a jo  intelectual inventando y  d i­
rigiendo y  un ím probo trab a jo  m uscu lar eje­
cutando. '

c ) O bligatoriedad. P ero  no sólo es nece­
sario  y  ú til el trab^ajo, sino  que adem ás el 
hom bre está obligado a trab a ja r  siem pre que 
sus condiciones físicas y  m oraU s se lo perm i­
tan. "C om erás el pan con el sudor de tu  ro s­
tro ” , d ijo  D ios en el P ara íso  a  A dán  y  EvaS 
y  e l mismo Jesucristo , p ara  d arnos ejem plo, 
nació en el hogar de unos hum ildes trabaja? 
dores, se  dedicó al traba jo  m uscular lo s  p r i­
m eros tre in ta  años de su  vida hum ana, eligiS 
sus apóstoles en tre  los traba jadores d e  Judea 
y  condena con un  acto  rep robab le el viciq 
opuesto a l traba jo , es decir, I» pereza.

L os pueblos traba jadores han sido siem pre 
grandes y  dom inadores dcl m u n d o ; lo» púa* 
blo» que han despreciado el traba jo , se had  
convertido , p ron to  o  tarde, en un» m iserabla 
raza de esclavo^.

L a  m ayor a labanra  que se puede decir de 
un  hom bre es llam arle traba jado r, y  el m ayor 
insulto  que se le  puede latízar al ro s tro  es de­
signarle con el epíteto  de holgazán. E l traba jo  
es una virtud. L a  holgazanería es un  vicio.

ATENCIÓN 
N O T A S  D E  A D M I N I S T R A C I Ó N

P a ra  a tender a  la  b u en a  o rg an ia ic ién  de 
C R U Z  y  E S P A D A  rogam os a  nuestro* sus- 
eríp torea n o s envíen  * 1  im porte  de ves trim es­
tre  p o r  addim tado .

o.——
Suplicam os qu e  conaignoc. b á ta  4 t  dirM - 

m ón ft qu e  b e n m  d e  tavvúr los paquete* d«t 
Semanmdo, señalando estafata.

Ayuntamiento de Madrid



P A G I N A  4

Ya sé qne comes muy bjen, mi Juan Moneada 
querido; siempre todos los soldados gozan d e  buen 
apetito. Con teda el alma celebro que te  cuides de 
lo lindo, que así Religión y  Patria tendrán «n tu 
brazo auxilio.

^ Por la mañana temprano te- tomas é  'cafeÜ- 
to  icomo agradeces, loh, Juan!, la toma del moka 
neo!

Sobre las diez o las once, preparas el boca­
dillo, que en !a guerra está de moda la “toma" 
ü€ Jos p incnítoá.

A! filo del mediodía, no te falta buen cocido: 
sepa, garbanzo, verdura, radón d# canie y  cho- 
rizo. Junto con el chusco y  postre, con el niaio 
del principio, para qne mires al cielo, te dan la 
raaon  del vino.

Por la tarde la merienda. La cena al anoche­
cido. Esto sin contar que tengas hallazgo de ran­
cho frío, o encuentro con animales de pluma o 
pelO; es k) mismo.

¡Está muy bien, Joan Moneada! Dios te guar- 
de el apetito La guerra se lleva bien, cuando se 
está b;ro nutrido. Pero atiéndeme un instante; es­
cucha lo que te  digO: CRUZ Y ESPADA sale al 
frente para dar vida a tu espíritu, para' alimen- 
tar tu  a.ma con variados artículos, con doctrina 

bum ano.y lo divino. AImnerzos 
de C R U ¿ Y ESPADA. Pinchítos de catecismo. Co­
mida de historia patria. Cena de cuentos bonitos.
El pan del Santo Evangelio. H  vino del patriotis­
mo. Carne d e  avances sociales que ofrece nues­
tro  Cau-’illo.

lOjalá te  sienten bien, mi Juan Moneada que- 
n d ^  y  te basan buen provecho de CRUZ Y ES­
PADA los títulos.

Si tcdos stan como td, fuertes de 'cuerpo y  
espíritu, viviremos con España, por los «áslos de 
los siglos.

(R édate  con Dios, Moneada, Hasta el próximo 
domingo. Siempre pensando en ti estoy, si hablo 
como si escriba

EL BUEN AM IGO
V *

CUENTOS DE “CRUZ Y ESPADA,.

N5P0LE0ÍI Y WATERLÚO 
CANCIONERO DE GUERRA

Siempre es triste v is ía r las casas ¿onde los 
dementes aguardan la vuelta a  la razón.

Conturba e! ánimo más sereno el espectáculo 
que ofrecen estos desgraciados, en cuyos rostros 
se pintan con trágicos caracteres las hufllas in- 
ei^ivocas del vicio.

La embriaguez y  la lujuria, tienen allí amarra­
dos con ^ b l e  cadena a esos despojos humanos,
<^e, coiTiendo tras los placeres, cayeron en la 
sima del dolor. A  pesar del ambiente tétrico, el 
mamccmio se llenó aquella tarde de resonantes 
carcajadas.

Cuando nos internamos en el patio, pasean los 
locos entre las columnas y  las losetas berroqueñas.

biempre dan igual excusa. S# van acercando los 
orates y  repiten al pasar ante nosotros:

—xNo hagáis caso a éstos. Están locos, pero 
yo no, ceh? ^

Q aro  que ellos no iusísten muchc y  pasan de 
largo.

En_ el patio del manicomio fuimos testigos de 
ttn eoisodio que merec# cori'igna.-se. Entie todos 
aquellos auenados, por su atuendo y  sus alem a­
nes, uno se distinguía señaladamente. Era nada me­
nos ̂ e  el que hada d# Napoleón.

 ̂ Como aquel "genio d# ambitíón", el Napoleón 
flfc m a n i c i o  llevaba una levita extraña, requi- 
a d a  en algún guardarropa anticuado.

U n soga de bardo esparto de los montos de

T o !« ^  ceñía su cuerpo a  guisa <Je fajín de « -  
Mral. Un viejo tricornio ocultaba su áspera pelam­
brera. Sus ojos eran penetrantes, esquinados. Co­
mo los ojos del ccmflnado de Santa Elena.

Napoleón se llega al visitaiite y  le dice:
—¿Por qué te  has p rean tado  antes?
H  m r i s t a ,  d á n d o s e  c u e n t a  d e  t o d o ,  c o n te s t a  

S in  t i m b e a n

Señor, no me faé posible venir antes a pre­
sentarme.

Napoleón quedó satisfecho. Puso entonces su 
mano izquierda sobre la espalda. La derecha se 
« a lta b a  « itre  el cierre de kw glotones de la exó- 
hca lerita. Dirigiéndcse a un compañero orate que 
radór dice con tono de etnpe-

—Cuéntale a éste cómo fué la batalla de ^ a -  
terlóo.

El ayudante de campo comenzó so relato. N a­
poleón replicó en seguida:

—Yo lo contaré mejor. Cuádrese más y  escuche- 
Yo disponía d e  65.000 soldados. Eran tres Cuer- 
^  de Ejército. En el cenfro estaban los grana­
deros. Detrás, la  artillería.

H  ayudante intervino para iluminar ál visi­
tante, diciendo:

—Mí señor, es un genio de la guerra.
Nanoleón sonrió satisfecho y  prosiguió:
— Con esos elementos, dispuse la batalla. Los 

del flanco izquierdo emoezardn a flamiear. Pico a 
mi cabaHo y  se resolvió la cuestión. Los del flan­
co derecho emcxezan a volver la esoalda. Voy allá 
y  digo: iSoIdados! Si hu í', ¿qué dirán los muer­
tos de 'lena y  Aúzterlitz?

— Nada—dijo el ayudante.
— Bueno, eS igual—añadió Napoleón—, En es­

to  me avisan que flaqtiea el centro también. H ay 
peligro d* que conen 1  ̂ artilleria.. Para sujetar a 
los prai-aderos ordené fuego ránido y ...

Al llegar Napoleón a  este punto, sacó las ma­
nos de su levita, tomó aire, se untó escooitina y  le 
largó una bofetada al complademe visitant# máj 
Potun-’a crue el cine soitaro.

Napoleón y  su ayudante, dando risotada», se 
alejaron ñor a<itiel cario endemoniados como a l­
mas que lleva Satanás. Los cristales del manicomio 
auisieron venirse abafo. El visitante nagó así su 
visita. Cara visita scbre su cara visitada.

ISoIdadas! Si algún d-'a entráis en este mani­
comio,_ tened cuidado con Napofeón. N o olvidéis, 
ante todo, el desenlace del relato d# la batalla 
de Waterlóo.

Estampas blancas
_ A nochece... E l frío  y la lluvia dejan sen 

t ir  sus efectos en los pobres centinelas que 
guarecidos en los capotes, no pierden de vis­
ta  las guardias enemigas.
_ E l fuego de fusil y am etralladora, muy 
intenso d u ran te  la tarde, v a  am ortiguándose y 
solo se escucha e! paqueo de algún rojillo.

E s  la ho ra  de! descanso. E l cabo de la  es­
cuadra reúne  a los suyos; Jo s  soldado» se 
descubren y  em pieza el rezo, del rosario. Al 
cam o de la am etralladora y  a las voces silban­
tes de las balas, suceden las acordes plegarias 
de aquellos m uchachos.

“ R uega p o r noso tros, pecadores, ahora y 
en la  ho ra  de n u es tra  m u e rte ..."  jC óm o saleo 
del fondo del corazón estas palabras, cusndc 

“ "O t|ue puede es ta r cerca de la  m uerte  I
_Mas aquellos defensores de D ios y  de E s ­

p añ a  se acuerdan de que m uy cerca  tienen t 
sus enemigos. N o olvidan que C risto  d ijo : 

R ogad p o r los que os persiguen y  caluia- 
nian_. P o r  eso resueiía en los aires la  oración 
dom inical: “ P erdónanos... com o noso tros p e r­
donam os a  nuestros deudores”.

Se h a  escuchado la v o r  en treco rtada del 
cabo:^ P o r  los m uertos en cam paña, “ Requies- 
can t in pace” . Y, cuando y a  l a ’densa  niebla 
se exriende en <I horizon te  y  van  a  te rm inar 
el rezo, una fría  ráfaga de -viento lleva hasta  

trincheras ro jas  la  oración de despedida: 
P o r  la  conversión de nuestros enemigos, P a ­

d re  nuestro ...
L os que saben luchar com o patrio tas, ata­

cando sm desmayo a los en an ig o s de E spaña, 
han aprendido tambiétf, com o discípulos del 
p u c if ic a d o  ‘esta ciencia celestial d e  perdonar 
los agravios y  devolver bien p o r mal” fP e . 
m án) ■

C. SA V O N A ,

C R U Z  Y E S P A D A

i ^ e c a o H  f t e c r e a t i v

FER.MIN ZAM ORANO

Himno de f. E. T. y de las J  0. N-S.

Cara al sol con la camisa nueva 
que tu bordeste en rojo ayer, 
me hallará la muerte si me Dcva 
y  no te vuelvo a ver.

Formaré junto a  los compañeros 
qne hacen raardia scbre los laceros 
impasible el ademán 
y  están
presentes en nuestro afán.
Si te dicen que caí, 
me fui
al nuesío que tengo allí.

Volverán banderas victoriosas 
paso alegre de la paz 

y  traerán prendidas cinco rosas 
las flechas d# mi haz.

Volvwá a reír la primavera 
^ e  por cielo, tierra y  m ar se espera 
Arriba C'caadras, a vencfer. 
que en España empieza a amanecer.

¡KPA 5ÍA  U NA!

ÍESPAÑA GR.4NDE!

lESPAÑA LIBRE!

«ARRIBA ESPAÑA!

C A N T A R E S  S A N C H O P A N C E S C O S
T an to  m e da que me hable» 

cpm o que pases de la rg o ; 
s i tengo pan, com o sopas,
7  si n a  m e bebo el caldo 

S i quieres que yo te  quiera, 
dam e huevos con tocino, 
y  buenas to rtica j fritas 
y  buenos tragos d e  vino.

D O N D E  LA S d A n  
S e hallaba en una feria de ganado* un hont- 

bre poco amigo de la Religión. A certó  a  pasar 
lunto  a el un  sacerdote, y  a] re r le , dice en

ce rd o T * ’ curas y

E l sacerdote, que lo oyó, se vuelve v le 
e^ sE s  Usted cura? 
ís’o. íeñor.
“ P u es entonces ¿qué es?

C H A R A D A  
_ P rim a, segunda, te icw a  

siem pre llam arse solía 
a  todo aquel q it-  «n Tofedo 
m ilitar ca rre ra  hacía.
E s  la tercera UH pronom bre 
y  es tam bién un a  bebida.
C uarta  y  qu in ta abunda mucho 
en_ nuestra herm osa Galicia.
P r.m a  y cu a ita  es e! le tie ro  
que en la C ruz de Crí.'to adm iras,
L.a prim a con tres y  cinco 
s? a m n c 'a  con Camomila.
N o  dÍTo más pues el todc 
es cosa m uv conoeMa,
T odo  soldado español 
al in í 'a n ta  lo averigua.
(Solución en el p róxim o núm ero)

Soluoiórt A la charada a s te r ie r :  V eíseranío .
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